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I. LAS SAGRADAS ESCRITURAS

Creemos en la inspiración verbal y plenaria de las Sagradas Escrituras, que fueron 
escritas por hombres divinamente inspirados por Dios. Toda la Escritura es verdad, 
absolutamente inerrante en los documentos originales (hebreo y arameo en el Antiguo 
Testamento y griego koiné en el Nuevo Testamento), infalible y quedará hasta la 
consumación de los siglos. Son la única revelación completa y final de Dios al hombre. 

La Santa Biblia es la colección de sesenta y seis libros comprendidos desde Génesis 
hasta Apocalipsis, la cual como escrita originalmente, no solo contiene y transmite la 
Palabra de Dios, sino que es la Palabra de Dios misma, siendo nuestra suprema y única 
autoridad en todo lo concerniente a la fe y conducta.

Creemos que el Espíritu Santo guió a los autores humanos quienes, a través de sus 
personalidades individuales y diferentes estilos de escritura, redactaron la Palabra de Dios 
para el hombre sin error del todo o en parte.

Creemos que, aunque un pasaje de las Escrituras puede tener varias aplicaciones, sólo 
existe una interpretación verdadera del mismo; el cual se puede encontrar utilizando de 
manera diligente el método de interpretación literal gramatical-histórico bajo la guía del 
Espíritu Santo.

(2 Timoteo 3:16; 2 Pedro 1:20-21; Mateo 5:18; Juan 17:17; 16:13; Hechos 1:16; Deuteronomio 32:4; 
Marcos 12:14; Lucas 20:21; 1 Corintios 2:4; 1 Tesalonicenses 2:13; 2 Timoteo 2:15; 1 Juan 4:5-6; 
Mateo 19:7-8; Hebreos 4:1-11)

II. EL DIOS VERDADERO

Creemos que hay un solo Dios verdadero, vivo, santo, personal, eterno, perfecto en 
justicia, infinito en poder, sabiduría y bondad, hacedor, sustentador y árbitro supremo de 
todo cuanto existe en el cielo y en la tierra (Mt. 28:18), indeciblemente glorioso en 
santidad, digno y merecedor de todo amor y que en la unidad absoluta de la Deidad hay 
tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, los cuales son iguales en sustancia, atributos 
divinos y gloria, y las tres personas armonizan en la redención.

(Deuteronomio 6:4) “Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es”.
(Génesis 1:1, 26, 27) “1En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 26Entonces dijo Dios: Hagamos al 
hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los 
cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 27Y creó Dios al 
hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó”.
(1 Corintios 8:6) “para nosotros, sin embargo, solo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, 
y nosotros somos para él; y un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio 
de él”.
(2 Corintios 13:14) “La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean 
con todos vosotros. Amén”.
(Mateo 28:18) “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra”.
(Juan 15:26) “Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el 
cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí”.
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III. EL SEÑOR JESUCRISTO

Su identidad
Creemos que Jesucristo es el Unigénito Hijo de Dios, quien existe eternamente con 

Dios; que es el Salvador a quien Dios envió al mundo para redimirnos.

(Isaías 48:16; Juan 1:1; Romanos 9:5)

Su encarnación
Creemos que Jesucristo es Dios manifestado en carne; que en Él concurren dos 

naturalezas: la divina (con todos sus atributos divinos), y la humana (en absoluta 
impecabilidad y perfección), constituyendo, sin embargo una sola persona divina 
indivisible.

(Juan 1:14-18; Filipenses 2:5-11)

Su nacimiento virginal
Creemos que vino a la tierra en la carne mediante Su nacimiento virginal, no teniendo 

padre terrenal y siendo concebido en la virgen María por el Espíritu Santo.

(Isaías 7:14; Isaías 9:6; Mateo 1:18-25; Lucas 1:26-38; Gálatas 4:4)

Su vida
Creemos que vivió una vida de absoluta impecabilidad, siempre sujeto a Su Padre, 

quien acreditó Su procedencia por medio de los milagros y obras que hizo.

(Mateo 17:5; 1 Pedro 2:22; Mateo 3:16-17; Juan 5:36)

Su muerte
Creemos que murió crucificado en el Monte de la Calavera (Gólgota), en sustitución de 

los hombres pecadores, sufriendo así toda la ira y justicia de Dios sobre el pecado y 
pagando en lugar del género humano.

(2 Corintios 5:21; Romanos 3:21-26)

Su sangre
Creemos que Su sangre derramada por Su muerte en el Calvario es la única 

propiciación por los pecados de los hombres y que es suficiente para limpiar los pecados 
de los hombres y del mundo.

(Romanos 3:25; 1 Timoteo 2:6; 1 Pedro 1:18-19; 1 Juan 2:2)
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Su resurrección
Creemos que resucitó del sepulcro al tercer día, conforme a las Escrituras, y que 

apareció a muchos testigos, siendo Primicia y esperanza de inmortalidad y vida eterna 
para todos los que se arrepienten de sus pecados y creen en Él.
(Mateo 28:6; 1 Corintios 15;17; Hechos 17:31; Lucas 24:36-48)

Su ascensión
Creemos que ascendió al cielo corporalmente, de donde había venido, y ahora se 

encuentra sentado a la diestra del Padre, intercediendo por nosotros.

(Romanos 8:34; Hechos 1:9-11)

Su segunda venida
Creemos que la segunda venida de Cristo será personal, premilenaria e inminente; que 

tendrá como objeto inmediato el arrebatamiento de los redimidos en las nubes para estar 
siempre con el Señor; que después de ese período de Gran Tribulación volverá con los 
santos en poder y gloria para destruir a Sus enemigos y establecer Su reino en la tierra 
sobre el Trono de David para reinar por un período de mil años, y después de esto el juicio 
del Gran Trono Blanco donde los impíos serán juzgados y condenados, y tras este 
acontecimiento Dios creará una tierra nueva y un cielo nuevo de donde descenderá la 
Nueva Jerusalén para ser habitación de los redimidos por la eternidad.

(2 Tesalonicenses 2:1, 8; 1 Tesalonicenses 4:13-17; 1 Corintios 15:51-52; Apocalipsis 19:11-21)

IV. EL ESPÍRITU SANTO

Creemos que la persona del Espíritu Santo no es una mera influencia divina, sino Dios 
eterno juntamente con el Padre y con el Hijo, y que sólo por Su medio y Su virtud el 
hombre puede llegar al verdadero conocimiento de Dios, a la comprensión de Su Palabra y 
a la apropiación de la obra redentora de Cristo; que redarguye al pecador, regenera el 
corazón arrepentido (2 Corintios 3:18) y santifica al creyente, en el cual mora como prenda 
y garantía de su salvación eterna (Romanos 8:23-27) para fortalecerlo en sus tribulaciones, 
consolarlo en sus pruebas y conducirlo a una vida de obediencia a Dios; que es el único 
Vicario infalible de Cristo en la tierra.

Creemos que es necesario distinguir entre dones permanentes y los dones de carácter 
temporal en la iglesia. Creemos que los dones de los apóstoles, profetas, hacedores de 
milagros, sanadores y los que hablan o interpretan lenguas, fueron dones peculiares de la 
iglesia primitiva, que ya realizaron su misión de confirmar el mensaje del Evangelio, y ya 
han dejado de existir; por lo tanto, me manifiesto separado del “movimiento carismático” 
ya que exalta los dones temporales y rebaja o ignora la pureza de la Palabra de Dios.

(Juan 14:16-17, 26; Efesios 1:13-14; Juan 7:39; 1 Corintios 12:13; Hechos 1:5; Hebreos 9:14)
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V. EL DIABLO (SATANÁS)

Creemos en la existencia y poder operante de un ser personal que se opone a todo lo 
establecido por Dios y todo lo divino, exaltándose a sí mismo en contra de lo que Dios es y 
tiene; que es el gran enemigo, tentador y acusador de los cristianos; que será finalmente 
echado en el lago de fuego, el lugar de castigo eterno.

(Apocalipsis 12:9; Hebreos 2:14; 2 Corintios 11:13-15; Apocalipsis 20:10; Efesios 2:2; 2 Corintios 4:4)

VI. LA CREACIÓN

Creemos que el relato de la creación en Génesis es literal y no alegórico, sino un relato 
histórico y literal de los hechos creativos inmediatos y directos de Dios; que el universo fue 
constituido por la Palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se 
veía; que el hombre (cuerpo, alma y espíritu) fue creado directamente por Dios y no 
descendió de otras formas de vida preexistentes, ni evolución; que todos los hombres son 
descendientes de nuestros padres Adán y Eva; y que los cielos cuentan la gloria de Dios de 
tal modo que el eterno poder y deidad del Creador se hacen claramente visibles y 
manifiestas a las criaturas dejándolas sin excusa en cuanto al conocimiento de Dios.

(Génesis 1-2; Mateo 19:4-6; Juan 1:1-3, 14; Coloreases 1:16; Éxodo 20:11; Hebreos 11:3)

VII.EL HOMBRE

Creemos que el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios en santidad, sujeto a 
la Ley de su Hacedor; que es diferentes a todas las demás criaturas visibles e invisibles, 
dotado de conocimiento, justicia y voluntad para que pudiera enseñorearse de la Creación 
visible y procrear el género humano, todo para la gloria de su Creador; que de aquel feliz 
estado cayó por la transgresión voluntaria, quedando desprovisto de la justicia y santidad 
que poseía, por cuya causa todo el género humano es ahora pecador no por fuerza, sino 
por naturaleza, hallándose enteramente desprovisto de la santidad que requiere la Ley de 
Dios, positivamente inclinado a lo malo y, por lo mismos, bajo justa condenación, sin 
defensa ni disculpa que lo justifique.

Creemos que el hombre fue creado con una naturaleza humana perfecta, que a 
consecuencia de desobedecer la Autoridad Divina fue dañada severamente, pasando a ser 
una naturaleza vieja; pero que al ser salvo genuinamente, añade una nueva naturaleza 
limpia y perfecta, las cuales conviven ambas en su cuerpo.

(Génesis 1:26-27; Génesis 3; Romanos 1:21-23; 3:10, 23; 5:12-19; Isaías 53:6)

VIII.LA SALVACIÓN

La Expiación
Creemos que la muerte de Cristo tuvo como objeto la expiación de los pecados de 

todos los seres humanos (aunque dicha verdad es únicamente aplicable en la medida en 
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que cada hombre particular e individualmente acepte dicha expiación como una necesidad 
personal) y que sólo en virtud de los méritos de la muerte de Cristo puede el hombre ser 
reconciliado con Dios y plenamente salvado.

(Isaías 53:4-5; Hechos 4:10-12; Romanos 5:8-10; Gálatas 1:4; 1 Timoteo 2:5; Hebreos 12:24)

El Arrepentimiento y la Fe
Creemos que el arrepentimiento y la fe son inseparables requisitos para la salvación, 

mediante los cuales, profundamente convencidos de nuestra culpa, peligro e impotencia, 
nos volvemos a Dios contritos y humillados confiando en Jesucristo como Salvador único 
y suficiente; que la fe, no muerta, produce buenas obras externas, que Dios ha prometido 
galardonar, si no son hechas con engaño ni sobre la base de méritos propios; que tales 
obras glorifican a nuestro Padre Celestial, y como hijos creados en Cristo Jesús tenemos el 
deber de hacerlas, pues han sido preparadas por Dios para que andemos en ellas.

(Juan 16:8-11; Lucas 13:1-5; Gálatas 2:16; Marcos 1:15; Romanos 10:10; Efesios 2:8)

La Regeneración
Creemos que la regeneración es la obra divina e instantánea por la cual Dios imparte 

vida al que está muerto en delitos y pecados; que el pecador muerto llega a vivir por el 
nuevo nacimiento, siendo regenerado y poseyendo vida eterna como regalo de Dios.

(Juan 1:12-13; Juan 3:3-5; Efesios 2:1, 5; Tito 3:5-7)

La Justificación
Creemos que la gran bendición del Evangelio que Cristo garantiza a los que creen en 

Él es la justificación; que es así un estado de estar libre de condenación; que asegura por la 
fe la libertad del legalismo, exención de la ira de Dios, y la posesión de la paz que 
sobrepasa todo entendimiento; que está dispensada no en consideración de ninguna obra 
de justicia que hayamos hecho, sino que únicamente por la fe en la sangre del Redentor Su 
justicia es imputada a nosotros.

(Romanos 3:24-25, 28; 5:1, 9; 8:31-33; Génesis 15:6)

La Santificación
Creemos que la santificación es la obra divina y progresiva del Espíritu Santo por lo 

cual Dios, sobre la base de la obra consumada de Cristo en la cruz, Su presente ministerio 
de intercesión y Su Palabra divina, pone aparte al creyente y obra en y a través de él por 
medio de una voluntad sumisa, lo que le agrada por Jesucristo que esta obra culminará en 
la redención del cuerpo.

(Romanos 6:1-11; 8:29-30; 1 Juan 3:1-3; 1 Corintios 6:11)
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La Seguridad del creyente
Creemos que la salvación por gracia es eterna; que el alma salvada viajando por el 

valle de sombra de muerte no necesita temer mal alguno; que el creyente en Jesucristo no 
vendrá a condenación; y que nadie puede acusar a los escogidos de Dios.

(Juan 10:28, 29; Romanos 8:35-39; Filipenses 1:6; 1 Pedro 1:5)

IX. LA IGLESIA

Su Naturaleza
Creemos en la única Iglesia verdadera, el Cuerpo místico y Esposa del Señor Jesús, 

compuesta de todos los creyentes del Pentecostés hasta el Arrebatamiento, y en la cual los 
creyentes son bautizados por el Espíritu Santo; que una iglesia local es una agrupación de 
creyentes en Cristo, bautizados según las enseñanzas de las Escrituras, unidos bajo la 
dirección del Espíritu Santo para tributar culto a Dios en espíritu y en verdad, promover la 
edificación de sus miembros para la obra del ministerio, practicar las ordenanzas de Cristo 
y difundir el Evangelio hasta que Él venga.

(Mateo 16:18-19; Efesios 5:25-33; Hechos 2:38, 39, 47; 2 Corintios 8, 9; Gálatas 6:10; Hebreos 10:24; 
Apocalipsis 2:4)

Su Gobierno
Creemos que la iglesia loca es enteramente autónoma en lo que respecta a su gobierno 

sin más dependencia o sumisión que la que se debe a Cristo como Señor y a la Palabra 
como su Guía, bajo la dirección del Espíritu Santo.

(Hechos 6:3; 1 Corintios 1:10-cap. 5; 2 Corintios 8:19; Mateo 18:17; 2 Tesalonicenses 3:14)

Sus Oficiales
Creemos que los oficiales de la iglesia son los pastores (también denominados ancianos 

y obispos en las Escrituras) a los cuales Dios ha instituido para un ministerio y por un 
llamamiento determinado, y los diáconos como inmediatos auxiliares de éstos.

(Apocalipsis 2 y 3; Hechos 6:1-6; 20:17, 28; 1 Timoteo 3:1-13; Tito 1:5-9; 1 Timoteo 5:17)

Sus Ordenanzas
Creemos que el Señor Jesucristo estableció dos ordenanzas: el Bautismos y la Santa 

Cena. 
El bautismo bíblico es la inmersión del creyente en agua en el nombre del Padre, del 

Hijo y de Espíritu Santo para exponer en su solemne y hermoso emblema nuestra fe en el 
crucificado, enterrado y resucitado Salvador, simbolizando nuestra muerte al pecado, y 
resurrección a una nueva vida; y que es requisito para ser admitido en la iglesia.

La Santa Cena es una conmemoración de Su muerte hasta que Él venga; que el pan y la 
copa son símbolos del cuerpo y de la sangre de Cristo respectivamente, debiendo ser 
precedida por un profundo y sincero examen por cada uno de los participantes.

(Lucas 22:13-20; 1 Corintios 10:16-22; 11:23-34; Hechos 8:35-39; Romanos 6:1-4; Mateo 3:16)
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X. LA VIDA FUTURA

Creemos que el próximo evento en el calendario profético de Dios es el regreso 
pretribulacional y personal de Cristo en el aire para llevar consigo a todos los creyente, 
conmúnmente llamado rapto o arrebatamiento de la iglesia, en el que los muertos en 
Cristo resucitarán primero y luego los creyentes en vida serán tomados para estar con el 
Señor. Creemos también el regreso personal, visible y glorioso de Cristo para establecer Su 
reino milenial en la tierra ocupando el trono de David, luego del periodo de la Tribulación.

(Juan 3:39; 14:1-4; 1 Corintios 15:12, 20-23, 51-54; 2 Corintios 4:14; 1 Tesalonicenses 4:15-5:11; 
Mateo 19:28; Lucas 22:30; Apocalipsis 20:1-7; Mateo 25:31; Lucas 1:31-33; Hechos 1:10-11; 2:29-30; 
Mateo 24:27-31; 25:31-46; 2 Tesalonicenses 2:7-12; Apocalipsis 3:10)

Creemos que las almas de los que han confiado en Cristo para su salvación, al morir 
pasan inmediatamente a la presencia de Señor, donde permanecen en estado consciente de 
bienaventuranza hasta la resurrección del cuerpo en la Segunda Venida de Cristo, cuando 
el alma reunida al cuerpo estará para siempre con el Señor gozando la vida eterna, en un 
estado de continuo gozo y perfecto amor, y que cada creyente será juzgado ante el 
Tribunal de Cristo conforme a sus obras desde el tiempo en que recibió a Jesucristo como 
Salvador hasta ese día de juicio.

(2 Corintios 5:6-8; Filipenses 1:21-24; Apocalipsis 6:9-11 Romanos 14:10-12; 1 Corintios 3:9-15; 
15:1-58; Lucas 16:19-31; Juan 5:28-29; Mateo 13:41-42; Apocalipsis 20:11-15)

Creemos que las almas que no aceptan el Evangelio quedan después de la muerte en 
un sitio de sufrimiento hasta el juicio final del Gran Trono Blanco, cuando el alma y el 
cuerpo resucitado serán juzgados conforme a sus obras, siendo posteriormente destinados 
a sufrir la condenación eterna en el lago de fuego.

Creemos que después de que la Tierra actual sea destruída habrá un Cielo Nuevo y 
Tierra Nueva en el que los creyentes gozarán de la eterna presencia de Dios.

(2 Pedro 3:10-13; Apocalipsis 21:1-2)

XI. EL ESTADO

Creemos que la autoridad civil existe por disposición divina, para provecho y paz de 
los hombres, cuidando de los intereses y del buen orden de la sociedad humana; que los 
creyentes deben orar por los magistrados, honrándoles en conciencia y obedeciéndoles 
como corresponde, salvo en cosas que sean opuestas a la Palabra de Dios cuando 
prevalece el principio apostólico de “obedecer a Dios antes que a los hombres”, y que del 
Nuevo Testamento recibimos claras enseñanzas para una leal ciudadanía y una pacífica 
conducta en la sociedad.

(Hechos 4:19-20; Romanos 13:1-6; Mateo 22:21; 1 Pedro 2:17)
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XII. LA SEPARACIÓN

El Mundo
Creemos que todos los creyentes han de vivir de tal manera como para no traer 

oprobio sobre Su Salvador y Señor, y que las Escrituras mandan la separación de todos los 
placeres, prácticas y asociaciones mundanas y pecaminosas.

(2 Corintios 6:14-18; 1 Juan 2:15-17; Romanos 12:2; Santiago 4:4)

El movimiento ecuménico
Creemos que la única y verdadera unión cristiana se basa en las verdades de la Santa 

Biblia; que esa unión que se pretende mientras se niegan las doctrinas fundamentales de 
las Escrituras es falsa y anti-bíblica, que los modernos intentos de dialogar con los que no 
mantienen la pureza de la fe revelada por Dios en la Biblia, dicho intento llamado el 
movimiento ecuménico y mayormente dirigido por el Consejo Mundial de Iglesias y la 
Iglesia Católico Romana, no cumplen el deseo de Cristo para que Sus discípulos sean uno; 
que el énfasis sobre el hablar en lenguas como se practica en el movimiento carismático de 
nuestro día no tiene base bíblica y es un instrumento poderoso en manos del diablo para 
traer confusión en las iglesias y llevar a cabo las metas del movimiento para no 
contaminarse con sus errores.

(2 Corintios 6:14-18; Gálatas 1:8-9; 2 Juan 9-11; Romanos 16:17)

La teología liberal
Creemos que las teologías modernas conocidas como la neo-ortodoxia (barthianismo), 

con todos sus matices, como también el liberalismo, son conceptos falsos, y por lo tanto, no 
merecen el respaldo de las iglesias cristianas; que tales errores, si bien parecen partir del 
intelectualismo de nuestros tiempos, son simplemente perversiones del Evangelio que se 
condenarán en el día del juicio al igual que su autor, Satanás; y que las iglesias deben 
advertir siempre del peligro de dichas herejías con una afirmación del verdadero 
Evangelio.

(Mateo 7:21-23; 1 Juan 4:1-4; 2 Pedro 2; Judas)

El Neo-evangelicalismo
Creemos que las iglesias deben llevar a cabo la evangelización de las almas, bien sea de 

las masas o bien sea de los individuos, siempre de acuerdo con el plan bíblico, que ese 
plan estimula la cooperación entre iglesias y cristianos fundamentalistas, pero que prohibe 
los esfuerzos evangelísticos que se realicen en cooperación con los que no mantienen en 
palabra y en hecho la doctrina histórica cristiana, es decir, la de la Biblia; que las iglesias 
deben guardarse separadas de la reciente práctica de los neo-evangélicos que se unen con 
los liberales y falsos maestros para practicar en la evangelización un “inclusivismo” no 
bíblico.

(2 Tesalonicenses 3:6, 14-15; 1 Timoteo 6:3-5, 20-21; Filipenses 3:2, 17-19; Efesios 5:11)
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El Comunismo
Creemos que el materialismo dialéctico que resulta en el totalitarismo conocido 

vulgarmente en el mundo político como el comunismo es contrario a la Biblia por cuando 
es ateo, niega la libertad de conciencia que enseñan las Escrituras y se han confesado 
multitud de veces como el enemigo del cristianismo; que las iglesias deben advertir a 
todos del error del comunismo, puesto que no es simplemente un error político, sino que 
también estorba el avance del Evangelio en el mundo y hace sufrir tanto física, mental y 
espiritualmente a los verdaderos hijos de Dios.

(Hechos 4:18-20; 5:28-29; Juan 8:31-32; Isaías 53:1)
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